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PRKCIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En UPeniniula—Un mes. 2 pías—Tres meses, 6 id—Extran­

jero.—Tres meses, ir25 id—Lík suscripción se contará, desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á 1A Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 8 OE OICIIMBRE DE (898 

CONBKIONIÍS 
El pagu serú siempre adelantado y en metálico ó en letras á» 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette me OaomArUn 
61; y J. .Jones, Fanbourg-Montmartrc, 31. 
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TratMiitDto ••dwiw 
dt las 

enfermedad es 
erlnloas y rebtMee 

CONSULTOBIO MÉDICO 

Centro general de vacunaciones 

Hwa* ét ovaeióa 
y Mmatta 

de 9 á II de la Malaia 
y de 3 i 5 de la tarde 

^ 

MURALLA. O E L MAR, 83 
VACUNAN 

Dé ternera contra la viruela, antirrábica y contra la» 
enfermedades de ¡9» ganados 

MVKRON 
Normal, antidiftirico, antituberculoso, antiestreptococcico, polivalente 

y artificial de Cheron 
J U G O S O K G A N I C O K 

pnrn la aplicación del miHodo Ihown Siquard por la via 
hipodérmica y por la via gástrica 

Todos estos remedios s« aplican en el Consultorio y^ domioilio, y se ex­
penden por cajas de seis ó más tabos 6 ampollas, k los señores farmacéa-
ttoos. 

Se praotioan análisis de Ifqnidos orfcAnioos, espatos, etc. 
Para informes y peJIdos al DOCTOR CANOiDO 

CAHTAGKNA 
Tel¿f«BO número SO.-üireccióa Tfelegriíloa: Dr. Cándido 

I flDI W DmEtO 
Sí, hay dinero, mucho dinero 

auoquri (Teaa ó aparenten creer 
otra cosa los que nos hablan & dia­
rio de la ruina del país. 

Aquí el pobre es el Estado, que 
DO tiene dos pesetas, y que se ve y 
se desea para ir alargando su pe­
culio A fln de hacer frente á las mil 
y una necesidades que le abruman 
y le amenazan llevarlo á la banca­
rrota; para esa entidad todo es an­
gustia, zozobra y temor; para los 
que de ella se nutren lodo es des­
confianza y recelo; porque si aqué­
lla ve el porvenir envuelto ensom 
bras, éstos no lo ven mucho más 
claro, viviendo como viven teme­

rosos de que llegue un día en que 
suene terrible la voz apocalíptica 
del minialro de Hacienda diciendo: 
—¡No hay dinero! 

Y no es cierto que no le haya: 
hay bastante. Precisamente en es­
tos momentos toda España se dis­
pone á atrapar el gordo, y, para 
que no se le escape, ha formado en 
su derredor una barrera de plata 
que vale veintisiete millones de pe­
setas. 

Los que habían creído que por­
que la nación había sostenido dos 
larguísimas guerras coloniales y 
una desasti'osa guerra internacio 
nal, para perder las colonias, no 
le quedaban humor ni dinero para 
Jugar á la lotería con el empuje de 
otros tiempos, se han llevado chas­

co: España sigue lo mismo y va 
hoy tras el gordo como fué el año 
pasado y el anterior y todos, des­
de que hay lotería y sorleo ex­
traordinario de pascua. Desde el 
Pirineo hasta el Estrecho y desde 
la frontera portuguesa hasta las 
playas levantinas, no hay en el ac­
tual momento histórico un espa­
ñol de verdad que no vaya provis­
to del indispensaiiio papelilo, en 
que un fulang cuahiuiera le acre­
dita interesado en el número Ud 
del sorteo de Nochebuena. 

El pueblo en ma.sa se concentra 
contra el ^orio para derribarlo de 
su áureo pedestal, hacerlo añicos y 
llevarse los pedazos. 

Hay quien pretende llevárselo 
en una pieza; poro la mayoría del 
país, que e.s la que no tien í̂ cien 
duros para jugárselos de una vez, 
se opone resueltamente a ese se­
cuestro y lo llevaría muy á mal si 
a onteciera. 

Con qué envidia mirarán los po­
líticos de afición—y aun los de ofi­
cio—este movimieato general de 
los hijos del país. Si Silvela pudie­
ra reunir á su alrededor una fa­
lange tan potente, ya podría reír­
se de las chilindrinas de Martínez 
Campos y aguantar las pedradas 
del duque de Tetuán. Si Gamazo 
reuniera tantos admiradores como 
el gordo ¡vaya un disgusto que le da­
ría á Sagasta! 
. Pero aquí no hay quien aune las 
voluntades más que el gordo, y aun 
así por poco tiempo. De aquí al 23 
habrán muchos que le adulen y le 
mimen y no tallara quienes le re­
cen y le pongan luces; paro des­
pués le pasará lo que á cualquier 
jefe político después de repartir los 
empleos. 

Los favorecidos lo pondrán en 
los cuernos de la luna, 

Los desengañados arrojarán so­
bre él un diluvio de maldi*-iones. 

Esto no obstará para que el afio 
que viene vuelvan á emplear otros 
veintisiete millones de pesetas en 
caza del gordo 

TIJERETAZOS 
Aguinaldo pide por la libertad de los 

españoles qac tiene en su poder, los 
veinte millones de dollars qae nos dan 
los americanos osmo compensaoióa de 
Filipinas. 

Señores yankis: ese procedimiento es 
muy viejo. 

Lo asaron ustedes caando nos com­
praron la Florida en aqaollos millones 
de daros qae no oo« pajearon. 

« * • 
Por lo único qae nos daele el encaño 

es por el obasco qae ba llevado an aml-
((O naestro que tenia hecha la oaenta do 
los acorazados qae podíamos comprar 
con los veinte millones. 

Habia heoho los cálcalos de la leche­
ra, sin tener en oaenta qae los yankis 
no pagan. 

¿Se puede transitar? 
Esta preganta va reata & la po|io!a. 
Francamente: tiene may mala cara 

quo después de pagar oontrlbaolón por 
comer, bebe-, arder, fumar, vivir, an* 
dar y tener algo quo valga -dos reales, 
no paeda ano pasear sin exponerse á 
que le quiten el reloj, los caartos y la 
capa y le den una patita de botUaela. 

Esto ha ocurrido en Madrid, en Va­
lonóla y en Sevilla. 

Y oome tiende á generaliiarse, repe* 
timos la preguqta: 

¿Se puede transitar? 

Dice un periódico que tos Estadps 
Unidos darán permiso & Alemania para 
qno nos compre las Carolinas. 

¡Caramba'. Machas gracias por la 
parte que nos toca, ó sea por lo que nos 
beiieftcia ese permiso. 

¡Ali! y mal de muchos... consuelo de 
espafioles. 

.icoión de Sierra Bullones. 
¡I de Diciembre de 1859. 

Con el ñn de estorbar los trabajos d e 
oomunioaoiones y de atrincheramientos 
que nuestras tropas emprendieron des­
pués del combate del Serrallo, al anune-
cer del dia 9 de Diciembre bajaron de 
Sierra Bullones grandes masas de mo* 
ros, que atacaron si.nultáneament« los 
reductos de Isabel II y Rey Fraaoisoo, 
pretendiendo también interponerse en­
tre estas forliticaciones y el Serrallo, en 
donde ac.impaba el 2.* cuerpo de ojér* 
cito. 

La impetuosa acometida d̂ l eneíaiĵ 'o 
fué contenida por el brigadiei[̂  Don José 
Ángulo, que á la sazón efectuaba la des* 
cubierta con cazadores de «Figaeras» y 
fuerzas de «Castl'la y «Córdova», arro­
jando á los moros de las posioiooes que 
hablan ooupado, auxiliado por las otras 
tropas del sagundo cuerpo, puestas in­
mediatamente sobre las armas por su 
comandante on jefe, que acudió el prt« 
mero al sitio del combate oon o| bata­
llen de «A rn pitos*, arrollando cuanta se 
encontraba por delante, si bien á costa 
de muy grandes y sensibles pérdidas. 

Dioho cuerpo, apoyado por an b:tta 
llón do «Castilla» y otro de «Salwya», 
dió una brillante carga & la bayoneta, 
para desalojar á los contrarios, do an 
bosque inmediato al redacte do «tiabel 
II>, que ocupaba oon qaintapli'-ailas 
fuerzas; pero los moros no tardaron en 
rehacerse en Tu tertientea del boquete 
de Angaera y volviendo al Ataque con 
más bríos, dirigieron ahora principal­
mente sus miras sobre naeitra derecha, 
que se apoyaba en las altaras inmetlla­
tas á la oasa del Renegado, ocapadas 
por et batallón de cGbiciana*. 

Este, acometido por faeriaa Inmensa­
mente saperlores, tavo qae retroceder-, 
pero auxiliado oportunáoieiltá por un 
batallón de «Navarra* y los 4oé de «To­
ledo» dirigidos por el general' ttabin y 
D. Enriqae O'Donell, se rebiSO pronto, 
recuperando las posiotonea )>ard1das y 
oljügaádo a! enemigo A retirara* dellni-
tivaméntd A las escabrosidadéa qaé te­
nia A retaguardia, oon enorniM pérdi­
das. (1̂  

Las fue MS espaOolas qae tomaron 
parte en la acción, safrieroa en junto 
400 bajas, esperimentando el mayor nú­
mero de ellas el esforzado batallón de 
«Arapiles» que perdió 19 de los 3.{ ott-
ótales que tenia, y más de la mital' <le 
sas soldados, 

Don Juan Zabala, jefe del a.» eaerpo 
de ejército, fué condecorado por esta 
acción con la ünlca gran cruz do San 
Fernando que se concedió en toda la 
guerra de Afrioa, siendo, además, nom­
brado grande de EspaRa de primera 
dase, con el título de marqué» de Sie­
rra Bullones. 

MAESK Rop&iao 
{Prohibida la reprodueción.) 

(1) GninyMsrtl. 
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hablo francamente oon la doncella de la marquesa: 
mira, la digo, te ae dan dos doblones de A ocho, y 
esto no se da sino por algo: pasa recado A tu sefio-
ra de que viene A dariK un recado importante de 
parte de la princesa de Tiliy una doncella suya: 
cuando apenas haya yo salido, ó antes de qae salga 
tu señora, llamará, es posible: hazte la sorda, y en­
tra cuando yo me haya ido: te preguntará si me co­
nocías, y tú la dirAi que no conoces á ninguna de 
las princesas de Tilly, lo cual es verdad, porque tú 
nocic cunoolas; podrá suceder que te diga vayas á 
conocer A las doncellas de la princesa; en vez de ir 
A eso, te vaa A donde quieras y vuelves y dices á tu 
ama que has visto A las doncellas do la princesa, y 
iine ninguna de ellas era la que entró: que el reca­
do de la prineesa debia ser un pretexto, ¿entiendes? 
La doncella consentirá y entraré: como la marquesa 
no se habrá levantado, el doraiitorio estarA oscuro; 
no podrá conocerme; yo la diré, dAndola la carta, 
«tomad, leed esto», y escaparé, 

II 

Mr. de la Cbaamior* no w habi» explicado bien 
oon Pommeferre. 

Este no habia comprendido que lo que Mr. de la 

oienoia Petra, viendo que Pommeferre no le contes­
taba. 

—D« la marquesa de Nuestra Señora délas Nie 
ves, dUo Pommeferre, decidido ya: ¿conocéis A al­
guien de su cuarto? 

—No; pero no importa: ¿qué bay qne haoer? 
—Supongamos que tenéis que dê jar una earta en 

el aposento de la marquesa, en un lugar donde al 
levantarse la vea. 

—Dadme la carta. 
—Poco A poco: yo he servido mucho tiempo co­

mo vos en palacio y sé cómo se hacen estas cosa«. 
—De una manera muy sencilla: digo A las donce­

llas de la marquesa que voy con un recado de mi 
ama la princesa de Tilly; recado que tengo qae dar­
ía reservadamente. 

—Malo, malo, muy malo, dijo Pommeferre; eso es 
enseñar la cara, dar lugar á habladarias. 

—Dejadme, yo buscaré una doncella amiga mia 
que sea amiga da una de las donoella's de la mar­
quesa: me habéis oñreoido dinero; pues bien, habréis 
de darme lo bastante para qca yo paeda dar. 

—Convenido, bija mia, oonveoldo; pero «tamos 
la manera. 

—A la doncella amiga mia, ^a* Ma amiga d« la 
otra, la doy para si y para ella; y ved, llego yo y 

habia salido, ouando se abrió la puerta del aposento 
en quo estaba, y entró una joven como de veinte 
aftoB y se sentó frente A él, luirAndole ocn una fran­
ca extrajiesa. 

Aqáel̂ a joven era Petra PIIMI. 
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